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Resumen. Comer es un comportamiento cultural entre los seres humanos y por ello no podemos 
hablar de la alimentación como un aspecto del comportamiento que se limita a la nutrición, dejando de 
lado otras consideraciones. ¿Cómo podemos explicar que los mismos alimentos que son preferidos 
por ciertas culturas sean prohibidos o poco apetecidos por otras? O ¿por qué para otras gentes puede 
resultar repulsivo tener nuestros alimentos en su mesa y viceversa? El siguiente artículo explora diversos 
aspectos de la alimentación en la primera expedición europea que llegó al Nuevo Reino de Granada en 
marzo de 1537, al mando de Gonzalo Jiménez de Quesada; particularmente, se hace una aproximación 
a los aspectos que explican el hambre y los principios empleados para la selección o rechazo de los 
alimentos locales. De esta forma, se hace un aporte a la escasa investigación que existe en torno a la 
crisis alimentaria y a la alimentación durante la conquista del territorio.

Palabras clave: alimentación, hambre, asco, conquista e ideologías alimentarias.

1 El actual trabajo continúa un artículo publicado por la revista Cambios y permanencias (2012) y 
ofrece los resultados del trabajo de investigación realizado para recibir el título de antropólogo 
en la Universidad de Antioquia (2006).
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Considerations about feeding in the conquest expedition led 

by Gonzalo Jiménez de Quesada into the interior of Colombia 

(1536-1537). Contributions to the anthropological studies of 

disgust.

Abstract. Eating is a cultural human behavior; because of this, we cannot speak about feeding as 
an aspect of behavior that is limited to nutrition. It is important not to overlook other considerations. How 
could we explain that the same food that is preferred by certain cultures is prohibited or less accepted by 
others? On the other hand, why for some people it can be repulsive to consider placing their own food 

-
tion led by Gonzalo Jimenez de Quesada. It reached the New Kingdom of Granada in March 1537. The 
article particularly explores those aspects that explain hunger and the principles used to select or reject 
the local foods. It also represents a contribution to the limited research that exists around the food crisis 
and feeding during the conquest of the territory.

Keywords: feeding, hunger, disgust, conquest and food ideologies.

Jiménez de Quesada dentro da Colômbia (1536-1537). 

Resumo. Alimentar-se é um comportamento cultural entre os seres humanos e por isso não 
podemos falar da alimentação como um hábito do comportamento que somente fala da nutrição, deixando 
de lado outras considerações. Como podemos explicar que os mesmos alimentos que são preferidos 
por algumas culturas sejam proibidos ou pouco desejados por outras? Ou, por que para outras pessoas 
pode ser nojento ter nossos alimentos em sua mesa e vice-versa? O seguinte artigo pesquisa sobre 
diversos assuntos na primeira expedição européia que chegou ao Novo Reino de Granada em março 
de 1537, dirigidos por Gonzalo Jiménez de Quesada; sobretudo, se faz uma aproximação aos assun-
tos que explicam a fome e os princípios empregados para a seleção ou repulsão dos alimentos locais. 
Assim, se faz uma contribuição à pouca pesquisa que existe sobre a crise alimentar e à alimentação 
durante a conquista do território.

Palavras-Chave: Alimentação, fome, aversão, conquista e ideologias alimentares.

Introducción

En 1536, la ciudad de Santa Marta era el primer lugar de permanencia para muchos de 
los europeos que desembarcaban en territorio americano y esperaban poder integrar 
las diferentes huestes de conquista. Según los cronistas, la situación que la ciudad 

por la falta de un abastecimiento adecuado de alimentos resultaba alarmante. Estos 
problemas, sumados a la obligación de cumplir la promesa hecha a la Corona de 
enviar tropas para descubrir el interior del territorio, fueron las razones que motiva-

más de un año les tomó a estos hombres llegar a la altiplanicie muisca; para entonces, 
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de ellos (Avellaneda, 1995): los demás se encontraban camino a la costa o muertos. 
Estos sobrevivientes harían historia por su actitud perseverante y valiente al enfrentar 
con templanza el hambre y otros inconvenientes ofrecidos por la aventura de la cual 
tratará el presente artículo.

-
nos historiadores como el resultado de una empresa precipitada y descabellada. Sin 

Aguado (1956), Castellanos (1955) y Simón (1981). Con todo, la hipótesis sobre la 
causa de aquellas muertes, que este artículo desarrolla, es la del hambre. Al respec-

-
pedición fueron el producto de una mala alimentación y no de la falta de alimentos; 

con los territorios que se recorrieron y en la distribución desigual de los sobrevi-

-
vo. Al respecto, gran número de hombres murieron de hambre en territorios como 
Talamaneque y Sompallón, a orillas del Magdalena, y en el ascenso por la cordillera 
hasta entrar al altiplano muisca, territorios que por generaciones habían alimentado 

-

Por el contrario, las muertes terminaron con el ingreso a la altiplanicie muisca, 
territorio donde abundaba el maíz y la carne de venados. Estos aspectos se ajustan 
en su conjunto a la interpretación de los hechos sostenida por Avellaneda (1995).

-

-

displacer. Se trata, entonces, de un intento por reconstruir las tipologías empleadas 
-

ponible en las fuentes históricas, la etnohistoria y la historia de las mentalidades, 
entendida esta última como el estudio de los comportamientos colectivos, según lo 

-
cultural, el comentario escrito por los cronistas, es decir, entenderlo como pertene-
ciente a una cultura particular y, en nuestro caso, foránea o en proceso de conforma-
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ción. Con todo, el verdadero reto de volver a fuentes tan ampliamente consultadas 
como las Crónicas de Indias es formular preguntas nuevas y, retomando los hilos 

información procedente de las fuentes, se relacionan los datos con los resultados de 
la investigación realizada por Teresa Castro (1996) sobre la cultura alimentaria en 
la Europa Bajo Medieval y con el trabajo de Ricardo Piqueras (1992) sobre los as-
pectos alimentarios de la conquista de Venezuela; trabajos consultados en búsqueda 

particular, los asociados al hambre y a las crisis alimentarias. Ciertamente, estos 

una fuerte carga ideológica, aspecto que, ante el fracaso de las condiciones de esta-
bilidad que caracterizan al buen comer y en momentos de hambre, dieron origen a 
una secuencia de conductas (Piqueras, 1992) o consumos sustitutos (Castro, 1996) 
improvisados y, sin embargo, recurrentes.

los que es posible interpretar los motivos para compartir y manifestar agrado, com-
prensión, recelos o desagrado (asco) acerca del uso de los alimentos. Es decir, debe 

representativos, según las fuentes consultadas:

Tabla 1.  

Fuente: elaboración propia a partir de las fuentes consultadas.
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El asco, al igual que el hambre, suele ser considerado una emoción de origen 
natural. Darwin, en The Expression of the Emotions in Man and Animals (1872), 
fue uno de los primeros estudiosos en formular una teoría con este postulado y 
sus ideas sobre el tema tienen hoy varios seguidores (Miller, 1992). De allí que el 
asco suela considerarse como una manifestación del comportamiento humano que 

-
tropológica (White, 2000), situación que se refuerza gracias a la supuesta oposición 

-
-

miedo, la contaminación y el tabú), son manifestación de conductas irracionales y, 

emociones como la felicidad, la sorpresa, el miedo, la ira, el asco y la tristeza son 
provocadas en condiciones culturalmente establecidas (Lutz y White, 1986). Es de-

el pasar por alto la importancia de la cultura en la comprensión del comportamiento 
alimentario de los seres humanos. Así, por ejemplo, el desarrollo de preferencias 
por productos amargos o irritantes (sabores frente a los cuales la evolución nos 

-

alcohol o de las especias picantes (García y Bach, 1999: 61).
Las cosas han cambiado un poco al respecto; hoy, gracias a la asociación del 

-
rentes aspectos de la sociopolítica global (Bericat, 2005) y del estigma que recae 
sobre algunas enfermedades o grupos sociales (Goffman, 2006), se ha convertido 

disciplina no resulta difícil de comprender si se recuerda que algo similar sucedió 
con otras manifestaciones del comportamiento humano, como lo fueron el arte y 

sin importar los intentos por establecer un origen evolutivo del asco y sus manifes-

natural.2

2 Así sucede con las teorías sociobiológicas y de la psicología evolutiva que quieren naturalizar 

-
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Según esto, y frente a los diversos intentos por naturalizar el asco y otras 
emociones humanas, podemos estar seguros de que la evidencia no soporta la teoría 
y de que, a menudo, la contradice. Siguiendo a Marvin Harris (1999), tenemos la 

trate de lácteos, carnes, pescado, vegetales o insectos), y que algunas preferencias 
alimentarias, como el gusto por algunos gusanos o larvas, insectos o animales vivos 
y crudos, generan aversión y rechazo en otros miembros de la familia humana. A 

-

de los mecanismos de la evolución biológica, muchos de los alimentos actuales 

en particular, algunos caracterizados por estar en mal estado o que pueden contener 

Reconocida así la pertinencia del asco como tema de estudio de la antropolo-
gía, es pertinente mencionar los antecedentes disciplinares en el estudio del tema. 
En el campo de la alimentación y de los estudios sobre prohibiciones alimenticias, 
la teoría antropológica clásica gira en torno a la obra Bueno para comer de Marvin 

Strauss, como Marie Douglas (1995) y Edmund Leach (1974). Este último trabaja 

referencias persistentes en el actual trabajo.

La buena alimentación: los alimentos preferidos

El maíz y la carne de venado fueron considerados alimentos esenciales en una buena 
alimentación durante la conquista del territorio americano. De allí que su participación 
preferencial e incluso redundante en las fuentes consultadas sea evidente (aspecto 

-
rios recorridos). Además, comentarios repetidos por algunos autores corroboran el 

tierras americanas (Castellanos, 1955; Simón, 1981; Piedrahíta, 1987). Su preferencia 

y consecuencias que tiene esta predilección. Dentro de los aspectos más relevantes 
que deben mencionarse están los siguientes:

-
cial para la salud.

so el desmayo), asignándoles un carácter universal como mecanismo diseñado por la selección 
natural para evitar alimentos que pueden ocasionar enfermedades y muerte.
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2. Se asemejaban o consideraban equivalentes a otros alimentos usados en el terri-

sobre su empleo por parte de los indígenas del territorio, situación que permitía 
la posibilidad de aumentar sus condiciones de aceptación, gracias a la habitua-
ción y conocimiento de diferentes recetas que mejoraran sus propiedades orga-

las prácticas de abastecimiento y supervivencia privilegiadas en un ecosistema par-

3 de alimentos cultivados por los indígenas y a la pesca (esta última men-

-
cano. Sin embargo, parece claro que durante el recorrido primaron ciertos compor-
tamientos por contraste con otros (así sucedió con la cacería de animales de porte 
grande y con el empleo de cultivos indígenas). Por tal motivo, casi no se comentan 
actividades muy importantes para el abastecimiento de alimento, como la pesca.

La recolección de alimentos vegetales y la cacería oportunista son alternativas 

principalmente del empleo de alimentos cultivados, ya por trabajo propio o por tra-

de manera oportunista. Pero la recolección de alimentos vegetales y no vegetales 

y no tiene gran conocimiento de las plantas y animales comestibles.
Es más, algunas muertes ocasionadas como resultado de un mal uso y con-

sumo inadecuado de alimentos americanos habría motivado el desprecio por esta 
-

de varias muertes4

intentar imitar el comportamiento de los indígenas, que hacían del caimán y otras 
5

siglo XVI y XVII, y a menudo criticado por algunos cronistas.

entre 80 y 200 soldados murieron como resultado de haber comido yuca brava.
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El hambre no es, por lo tanto, la única causa de muerte. Entendido esto, se 
-

-
mientos respecto al territorio y sus alimentos); conocimientos que eran necesarios 
para comer bien y no morir en el intento.

El maíz no ofreció este inconveniente. Se aceptó fácilmente por sus similitu-

de lo que fue posible con otros alimentos americanos, debido a su presencia per-
manente en todos los lugares donde avanzaba la conquista (Estrada, 1995). Como 

maíz o carne obtenida mediante la cacería de venados y se despreciaron diversas 
alternativas de alimentos vegetales y animales menos apetecibles, pero abundantes 
en ciertos territorios (como lo fue el caso de la pesca).

-
sistemas donde la pesca era la principal fuente de alimento para los indígenas, de-
bido a que se carecía de los conocimientos necesarios que permitieran practicar la 
pesca intensiva.6 Esta situación motivó el abandono de las orillas del río Magdalena 

no era siempre la más saludable (nuestra crisis alimentaria actual resulta ilustrativa 
al respecto); este es el resultado de una cuestión crítica de la alimentación humana, 
donde las relaciones entre lo bueno y lo saludable no están necesariamente deter-

venados, peces y caimanes, que eran necesarios para complementar una dieta rica 
en carbohidratos. El maíz, sin duda, sirvió para calmar el hambre, pero mantuvo 
intacta la necesidad de comer (para profundizar en este aspecto, sugiero consultar 

El maíz aportaría otras satisfacciones, permitiendo llegar al hartazgo y a cal-

(1987) son pertinentes:

6 La pesca representa un aprovechamiento intensivo de los peces y otros animales acuáticos como 

entre los autores para interpretar por completo actividades ajenas a la cacería de animales de porte 
grande y recolección de maíz, las posibilidades de pesca estuvieron presentes como alternativa 
tan permanente y constante como otras actividades (Castellanos, 1955; Vargas de Machuca, 1892; 
Aguado 1956).
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La preferencia por algunos alimentos y por determinados platos en los diferentes grupos 
humanos no supone en modo alguno que posean un valor nutritivo efectivo; de alguna 
manera este valor se da por añadidura. Lo que más a menudo se busca es un alimento que 
procure rápidamente una sensación de hartazgo. (1987: 5)

7 (Salrach, 2012) la verdadera 
responsable en diversos episodios de hambre, cuando la falta de estos alimentos 

-

(Castellanos, 1955, vol. 2: 450).
La importancia y elección de estos alimentos no se debió, en resumen, a que 

fueran abundantes y más nutritivos. Simplemente, se trataba de alimentos que se 
adecuaban más a las formas de abastecimiento y supervivencia adoptada por el 

conejos, tórtolas, palomas y perdices. Parece, incluso, que la importancia de estos 
alimentos disminuyó cuando el abastecimiento de trigo y ganado vacuno se hizo 
constante y abundante, primero en ciertas zonas y más tarde en todo el territorio; 
algo similar ocurriría con los alimentos ocasionales, como el maní y algunas raíces 
americanas (Rueda, 2006).

Cuando faltaba el pan: alimentos ocasionales

Al estudiar el hambre en la conquista del territorio americano enfrentamos diversas 

los españoles, puede corresponder a concepciones que denotan un esquema alimen-

manifestaciones de hambre claramente diferenciables según las situaciones: hambre 

(vitaminas y minerales), y el hambre crónica. En este aparte se tratarán los porme-
nores de la segunda.

En el recorrido iniciado en la ciudad de Santa Marta, en abril de 1536, una 

siempre es un peligro para la supervivencia de los individuos. No únicamente porque una dieta 

(Montanari, 1993: 138).
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acercarse a las riberas del río Magdalena; otra parte viajó en los bergantines, por 
mar. El objetivo era que ambas secciones pudieran continuar juntas, una vez que se 
encontraran en el pueblo de Talamaneque (a 80 leguas de Santa Marta). Aunque era 

-
peas, que se probaran nuevos alimentos y que, en algunos casos, se abriera camino 
para un proceso de transculturación (Suárez, 2013).

El hambre, además de aparecer en el paso por varios territorios, se enmarcó 

acompañada por la escasez de los dos alimentos preferidos por los conquistadores: 
el maíz y la carne. En ausencia de ellos, dicha hambre pudo ser el estímulo necesa-

-

las sementeras de los indígenas y la carne proveniente de la cacería).

mencionados como comida de los naturales en la altiplanicie de los muiscas y en 

consumo de frutas en estos territorios, es muy posible que esta práctica no se en-

(Rueda, 2006).
Raíces, tallos y legumbres fueron otros alimentos ocasionales consumidos en 

el recorrido. El reconocimiento de algunos de estos alimentos como “comidas de 
-

en otro lugar (Rueda, 2012), esta práctica creó una dependencia indeseada entre 

como el frijol y la papa (Patiño, 1964).
-

ocasionó el desconocimiento de otros alimentos de origen vegetal no circunscritos 
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a sementeras indígenas, como el bijao, y de otras plantas útiles, como el palmito, 
abundantes en el territorio gracias a las prácticas de cultivo no intencional que 
incluían el ayudar y permitir su crecimiento en los alrededores de los territorios 
habitados, así como su manejo constante para el cubrimiento de necesidades de 
los pobladores. Este error, posiblemente, tuvo su origen en ciertas creencias sobre 

terrenal (Acosta, 1998; Echeverría, 2006) y por el etnocentrismo que juzgó a los 

orientados a mejorar el entorno y, en consecuencia, a despreciar sus conocimientos 
y sus formas de emplear los recursos.

Así, los alimentos ocasionales fueron considerados alimentos no adecuados 
para calmar el hambre, solo útiles para entretener el paladar mientras se encontraba 

-

la valoración negativa que se hizo de ellos fue casi generalizada, motivada en este 
caso porque se les veía como alimentos poco apetecidos, es decir, con algún efecto 

esto lo que marca la diferencia entre apetito satisfecho y hambre; distinción que no 
fue desconocida para algunos cronistas (Castellanos, 1955; Simón, 1981).

Evidentemente, la cultura alimentaria de indígenas y europeos no solo se di-

sociales, ideológicas y alimenticias distintas.8

efectos indeseados que desanimaron pronto su empleo como alimento; efectos que 
fácilmente pudieron ser confundidos con síntomas de envenenamiento, en virtud de 
las cualidades digestivas de algunos de estos alimentos (reconocidas por cronistas 

poco conocimiento que se tenía sobre las plantas útiles del territorio.
-

los conquistadores se sintieron obligados a despreciar fuentes importantes en la 
alimentación de los indígenas, aspecto en el cual adquirieron importancia los siste-

8 Al respecto, sugiero consultar el trabajo de Perla Petrich (1987).
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alimentación se regía por principios que establecían lo que se debía y no se debía 
comer. Esta separación se aplica incluso en los momentos de crisis alimentaria e 
implica aspectos que van más allá de la utilidad necesaria e inmediata del alimen-
to como vehículo de nutrientes: tal es el caso de la moralidad y valoración de un 

la superioridad de los cultivos europeos frente al maní de los americanos resulta 
bastante ilustrativo de la importancia que tienen los alimentos como marcadores 
de identidad durante los primeros años de la conquista: “Los cristianos poco caso 
hacen de ella, si no son algunos hombres bajos, ó muchachos, ó esclavos, ó gente 

la comida era uno de los principales criterios de la cultura occidental para situar a 
los otros en los escalafones de la humanidad (Echeverría, 2006).

de Acosta como una de diversas raíces (o comida de debajo de la tierra) que apenas 
compensaría la escasez de almendras, nueces y avellanas (Acosta, 1962).

El gusto por la carne de caballo: los alimentos sustitutos o no 
“tan buenos”

El caballo y otros sustitutos cárnicos, como los perros y los gatos, fueron alimentos 
comunes durante la fase crítica del hambre en la Conquista (Piqueras, 1992). Dado 
que el recorrido que nos ocupa inició en 1536, desde ese momento se volvió urgente 

indígenas del territorio. El uso de estos animales como alimento fue contrario a sus 

considerado un delito (Castellanos, 1995 vol. 2; Simón, 1981, vol. 3). Esto último 

práctica, especialmente cuando la falta de alimentos se prolonga por largo tiempo.

-
conociendo, sin embargo, su importancia como alternativa por causa del hambre. 

alimentos (Simón, 1981, vol. 3). En síntesis, se criticó este comportamiento por 

como un comportamiento ofensivo al trasgredir tabúes alimentarios; los cronistas, 
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1), especialmente para aquellos europeos enfermos y sanos a quienes el hambre 
mantenía en aprietos.

caporal Martín Lopero, muerto en el ascenso a la altiplanicie muisca, sirvió “de re-

-

Ahora bien, los motivos para considerar a los perros como alimento sustituto 
fueron diferentes. Ciertamente, su participación como alimento fue circunstancial 

-
pedición. Entre los posibles motivos estarían el de su uso como mascotas, como 

sus ladridos de las posibles amenazas y ataques indígenas a los campamentos, es 
decir, como armas de guerra. Esta última ocupación fue la que les asignaron los 

al menos uno de estos animales fue usado como alimento, en este caso, como con-

del río, durante diez días, bajo una lluvia intensa y abriendo caminos entre el monte 
espeso y sin poblar, “el mejor manjar que tuvieron en aquellas diez jornadas fue un 

pies y sangre: nada se desperdició de aquel animal (Simón, 1981, vol. 3: 127-128).
El anterior relato sugiere dos cosas. Primero, es evidente que, al igual que 

en el caso del caballo, algunas partes del cuerpo del animal fueron merecedoras de 
una valoración menor a otras y seguramente no todas las partes del perro se podrían 

diferencial para la carne proporcionada por el perro, según su ubicación anatómica 
y sus características; esto hace que el desprecio fuera superior por los genitales, el 
cuero y las pesuñas (o pies), a los cuales se dedican comentarios semejantes a los 

Los alimentos de emergencia o sustitutos se encuentran, así, asociados a pe-
riodos de escasez. Algunas veces se hace referencia a su prohibición como alimen-

como el resultado de los importantes servicios que estos animales brindaban y que 
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ciertas mascotas, como los perros y los gatos, y los caballos, siendo el consumo 

importantes, como los venados: “Un caballo que no es comido, gana batallas y ara 

Las situaciones donde se menciona el uso de mascotas como alimento, en este 
-

híta, 1987, vol. 1) y gatos (Piedrahíta, 1987, vol. 1) son diferentes. Por supuesto, 
-

vamente con los venados y los caballos, suministran muy poca carne útil y esta es 
de escasa calidad. Por otro lado, su reconocimiento como mascotas (animal que 
en algún grado convive con los seres humanos) debe ser un aspecto importante al 

su consumo. Además, es probable que al ser animales carnívoros compitieran con 
sus dueños por el consumo de la carne (alimento a menudo escaso), convirtiendo 
su compañía en un placer costoso.

No es lo mismo comer carne de caballo que comer plantas 
“alucinógenas” y sapos “venenosos”: los alimentos 
inadecuados

y osos hormigueros, o algunas raíces o tallos, como el bijao, componen la lista de 

como tal, no hubo mucho conocimiento sobre las mismas; por ello es complicado 
-

rencias en la literatura son imprecisas (no se sabe la identidad real del animal al cual 

En general, el empleo de estas especies como alimento se considera una tras-
gresión a las sanas costumbres del gusto e higiene alimentaria, aunque no se oponen 
abiertamente a la cultura alimentaria de origen. Algunos de ellas, como es el caso 
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fuentes posibles de alimento y antecedieron al consumo de otros productos nocivos 

Por supuesto, el hambre es el principal incentivo para probar nuevas alterna-
tivas alimentarias y, sin embargo, esta necesidad se suele satisfacer con alimentos 

-
do, 1956, vol. 1; Simón, 1981, vol. 3). Por otra parte, el bijao y otras raíces “no 

alimentos silvestres, que se producían aparentemente sin intervención del trabajo 
humano, siendo menos valorados que los alimentos cultivados.

-
pretó a menudo como una molestia y no fueron considerados alimentos con las 

alimentos inadecuados (Castellanos, 1955, vol. 4; Simón, 1981, vol. 3). Sobre este 

Los verdaderos monstruos, que acosan y desesperan a los españoles, sobre todo al pene-

pequeños, casi invisibles: mosquitos, garrapatas y sobre todo niguas. Los mosquitos acu-

animales, y las niguas, animales repugnantes como pocos, se meten entre las uñas de los 

y llegando incluso a hacer imposible la marcha. (Acosta, 1998: 259)

pudieron mermar el entusiasmo por aprovecharlos. Este fue el caso del caimán y de 
otros alimentos similares (Castellanos, 1955, vols. 2 y 4).

Se evidencia además, en los alimentos que conforman esta categoría, un im-
portante aumento en la diversidad de fuentes de carne animal, el consumo de las 
cuales se desprecia en condiciones normales como resultado de las valoraciones 
sobre su calidad y procedencia. Estos son aspectos que caracterizan la crisis ali-

las carnes comestibles provocando que lo lejano se acerque y que lo cercano se 
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 Distribución por categorías de las fuentes de alimento no vegetal

Fuente: elaboración propia a partir de las fuentes consultadas.

-

Distribución de los alimentos en los vectores del hambre y del asco

Fuente: elaboración propia a partir de las fuentes consultadas.
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Los no alimentos

más general de las cuales es la distinción entre lo comestible y lo no comestible 
(alimentos y no alimentos). En este caso, abandonar la frontera de lo comestible e 

-

Suárez, 2013).
El canibalismo y el consumo de no alimentos marcarían, así, el límite entre la 

-
gunos autores, incluso, no dudaron en emplear adjetivos que asociaban al hambre 

-

había y hubo hombres que por conservar su vida procuraban con diligencia ver y saber 

que les parecía, con lo cual oculto y escondidamente guisándolo, y aderezándolo al fuego, 
comían sin ningún asco ni pavor sus propias carnes, y hubo y es sobrevino un tiempo en 
que considerando la canina hambre que entre los españoles había, miraban cada uno de 
su persona temiendo que el hambre no fuese causa de recibir por mano de sus propios 
compañeros la muerte. (Aguado, 1956, vol. 1: 225)

describen comportamientos frente a los cuales las circunstancias no aminoraron su 

mostraran su desagrado con orgullo.

diversas prácticas alimentarias de los indígenas fueron el punto clave en la cons-
titución de una república indígena diferente de la de los españoles. Esto fue una 
respuesta a las motivaciones prácticas que tomó la conquista y a la necesidad de 

-

El hambre, entonces, fue considerado el responsable de estas conductas que 

comida, “hizo poner unas calderas al fuego y coser en ellas las adargas y las demás 
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del asco

El tema del hambre es considerado, a menudo, un campo de investigación circunscrito 
a la fase biológica de la alimentación o, al menos, escasamente relacionado con la 
fase cultural de la misma; incluso, en este último caso, se suele limitar la importan-
cia de la cultura a un reconocimiento de la relación entre economía, desigualdad y 
hambre. Como resultado de ello, los comportamientos que responden a momentos 

instinto de supervivencia y en ellos se observa su capacidad para convertir todo lo 
que se consume en igualmente sabroso. Esta idea se sustenta en la asociación de la 
gastronomía como origen del impulso cultural y del hambre como resultado abso-

solo lo es parcialmente. Esto es así porque el hambre y la cultura no corren nunca 
de manera paralela.

-

de ello, la alimentación se ha estudiado principalmente con el propósito de esta-
blecer las preferencias en el consumo de alimentos, preocupación muy adecuada 

preferencias, aunque tiene poca aplicación en casos donde, por encontrarse escaso 
o porque disminuye la calidad del alimento preferido, los grupos ponen en juego 

alternativas marginales o impuestos por las circunstancias.
De manera que los alimentos elegidos en los primeros casos de forma po-

necesario reconocer que en estos casos disminuye). Así, el consumo de alimentos 

-
nistas en sus descripciones de los alimentos americanos (Sierra, 2013). Adicional a 
esto, es importante recordar que el rechazo de algunos de estos alimentos se refuer-
za al oponerse a principios consagrados por la cultura, como lo son las formas de 
abastecimiento del alimento y el asco. 

Con todo, no se debe olvidar que las fronteras entre estas categorías no son 
-

tuación por la cual el maíz se ve afectado cuando es obtenido como sobra del ali-
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algo similar sucede con la carne procedente de ciertas partes de los animales (como 
lo muestran los análisis anteriores).9 -

en la elección y consumo de los mismos.
Ahora bien, la diferencia entre el alimento bueno, el alimento sustituto y el 

-
ginadas o reales): el canibalismo y el consumo de alimentos crudos forman parte 

manifestación de inferioridad y sinónimo muchas veces de idolatría.

-
lliam Arens (1981). De igual forma, el consumo de alimentos crudos fue usado 
como un recurso con el cual se intentaban resaltar las condiciones de vida “primiti-

mundo conocido, según el imaginario de la Alta Edad Media. En general, parece 
ser que el asco es importante para establecer una delimitación sociológica útil que 

de internarse en el territorio.
-

rencia importante, una en la que el asco juega un papel fundamental y que duran-
te el proceso de conquista fue reiteradamente empleada para establecer fronteras 
entre las culturas. El hambre sirvió como incentivo para superar varios de estos 
prejuicios. Algunos conquistadores, incluso, lograron aprender de los indígenas a 

-
tunidad de abandonar el asco y otros prejuicios que reforzaban su resistencia a 
comer a la manera del otro, esto es, de ir más allá de comer alimentos americanos 
(comportamiento al cual se encontraban permanentemente obligados) y romper con 

-
pervivencia.

y caballos, donde el uso de la carne, esto es, de la grasa, músculos y otros tejidos, preceden en 
importancia y preferencia a los despojos comestibles como el estómago, los intestinos, la piel 
y, especialmente, el aparato reproductor, varios de los cuales caen en la categoría de alimentos 
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-

desconocidos. Estas circunstancias limitaron el acceso a las fuentes de alimento 
empleadas por los pobladores del territorio y representaron renunciar a diversas 
alternativas para enfrentar el hambre. Casos como este fueron comunes en las ori-
llas del río Magdalena, territorios donde el hambre acompañó todo el tiempo a la 

cárnicos indígenas, como los caimanes, y otros de origen vegetal, como las “raíces 

2: 466; Simón, 1981, vol. 3: 112).
Según esto, el hambre no siempre acontece como el resultado de la incapaci-

dad para obtener cualquier alimento, sino como el resultado de situaciones donde 
las alternativas alimentarias preferidas se encuentran agotadas, son escasas o muy 
dispersas. Es decir, el hambre es el resultado de la incapacidad para conciliar estas 
preferencias y las realidades de los ecosistemas; el intento de preservar la cultura 

-
ron durante diversos momentos de la Conquista.
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